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E L I<^SPIRITISMO, 

Bi el Espiriti.smo filosófico y trí |scen-

deu ta l h a adelantado ext raordinar ia-

niente en el corto t iempo que se culti

va, no asi el exper imenta l , ó ciencia 

prqpia inente dicha espirita, que se ha

lla ep el a, b , c. La ciencia oficial le ha 

declarado g u e r r a , negando el fenóine-

po sin verlo ni es tudiar lo , establecien

do ápriori que es imponible la comuni

cación en t re el esp í r i tu de los que viven 

y los egpiri tus de Iqs que fueron, t a 

chándola de absu rda y risible como se 

tachó la idea de los ferro-carri les que 

b o y c ruzan los cont inentes , y conio su 

cedió con la teor ia de la mecámqa ce

leste. 

Epur si iimove, dijo GaUleo á sus ig--

norau tes jueces ; y sin embargo es cierto 

eí hecho de la coniuninación, decimos 

nosotros apelando el tost imoniode toda 

la historia y pr incipalmente al sagrado 

depósito que todas las creencias reli

giosas g u a r d a n . El mater ia l ismo mo

derno concluyó de a tes t iguar lo , ofre

ciendo el s ingular caso de ser los que 

n iegan la existencia del espíri tu, quie

nes vieoea á dar fé de las manifesta

ciones que lo evidencian. ¡Designio p r o 
videncial! 

Lixjuery.ipsíquica qne ban soriiren-

dido y es tudian los mater ia l is tas , nq 

explicíirá segur iupcnte el fenómeno, 

pues no es camino de alcanzar la ver

dad, moldear todos los conocimientos 

en un estrecho sistema, pero a y u d a r á 

á inves t igar la ley. E n este sentido son 

de g r a n impor tancia los t raba jos del 

emiiieuto físico y químico V j l l i a m 

Croo/íes y otras notabil idades científi

cas que es tudian boy esos hechos ais

ladamente , ó sea bajo el pun to de vista 

físico, sirviendo p a r a a tes t iguar la rea

lidad del fenómeno que dio or igen á 

nues t ra doctr ina y y a no supone p a r a 

nosotros m á s que u n efecto dependien

te de las causas que con preferencia es

tud iamos . Del hecho hemos par t ido 

p a r a de t e rmina r la ley, habiéndonos 

elevado has t a el pun to de confiuencia 

y relación a rmónica en t re el u m u d o 

mora l y el m u n d o mater ia l , asi>ecto 

nuevo que al campo de la ciencia t r a e 

el Espiri t isuio, sentando una teor ía quo 

explica muchís imos hechos 1 asta aho

ra inexplicables. E s cierto que a u n p re 

senta mucho hipotét ico esa te r ía , pero 

sus hipótesis son racionales y s i g u c ü j 
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el camino marcado por todas las cien

cias en formación. 

El magnet ismo animal , negado tam

bién no hace mucho t iempo, h a venido 

preparando c4 terreno y ha servido' pa

ra dar los primeros pasos en esta nueva 

ciencia, que hoy puede decir axiomád-

famente: «El ülagnetismo es el Espiri

t ismo de los vivos; el Espiri t ismo es el 

Magnet ismo de los muertos,» ó en otros 

términos: el agente inmediato—polari

zación, regularizacióu y modificación 

de fluidos, que determinan fuerzas— 

.siempre es el mi.smo, pero la causa psí

quica unas veces es interior y otras ex

terior, mas dominada siempre por una 

voluntad inteligente —espíritu—perte

neciendo ora a l incarnado ora al desiu-

r a rnado . La teoría así l lega á e.stable-

cerlo, y el hecho, cou su inflexible ló

gica , viene á corroborarlo, al ponernos 

de manifiesto a lgunos fenómenos de la 

vida espiri tual , completamente desco

nocidos ó mal apreciados has ta hoy. 

Toaos esos fenómenos, tenidos por 

.sobrenaturales, hal larán .su exphca-

ción, pues solo son efecto de los fluidos 

que estudiamos, modificados por la in

fluencia del espíri tu en sus diversos es

tados , como causa in tehgente produ

ciendo efectos intel igentes. Per tenecen 

en su maj'or par te al óiden de los fenó-

inedospsíquicos, es decir, de los que 

t ienen por causa pr imera las faculta

des y los a t r ibutos del ahna . 
T. S. 

.1UNTA DE S E Ñ u R A S 
onjaniíadora del congreso femciiiue, 

'aacioml. 

C Uí c U L A K 

Conclusión, • 

F«es biep; jiue-stras aspiraciones se

g u r a m e n t e resonarán eu el corazón de 
nues t r a s compcCeras españolas delpR 
que impet ramos en pr imer té imino t u 
benevolencia y en fegundo su más de
cidida, resuelta y entusiasta coopera
ción. Sólo al soplo de su vigoroso alien
to y abnegación ejemplar , i odremos 
conseguir llevar á fehz té rmino un 
pensamiento tan a l tamente moraliza-
dór .v de grande.? trasformaciones que 
c a m b í e l a faz d é l a mujer , hoy som
br ía , triste y abatida, por la n ás son
riente, dulce y halagadora, para satis
facer las grandes deudas que al nacer 
contrajo para con las generaciones ve
nideras, y poder c u p p h r d ignamente 
las responsabilidades anejas á su con
dición de n'Qdra, y al mismo t iempo 
part ic ipar de los incalculables benefi
cios que le ha de deparar la nueva era 
de progreso , ciencia y amor , t r i logía 
simbólica del siglo X I X , siglo de las 
luces, del vapor y de la electricidad, 
que con gloria hemos alcanzado,y que. 
contemporáneo á él, ss^bremcs escribir 
una página en su historia, a r ros t rando 
todas las penalidades y aceptando g u s 
tosamente las a m a r g u r a s y sinsabores 
con que nos corresponda y recompense 
u n a par te de la sociedad actual , que , á 
no dudar , ha rá descargar sobre nues
t ras cfvbezas la tempestad de sus preo
cupaciones y sus resistencias á toda re 
forma, á todo espír i tu de verdad que 
se quiera implantar en este suelo espa
ñol, árido é ingra to á los iniciadores de 
toda idea de útil regeneración. Sabido 
es que unos siembran y otros recogen, 
y nosotras no nos hemos propuesto 
conseguir lo segundo. 

E L CONGBESO tendrá l u g a r en esta 
ciudad cuando lo acuerden las A.socia-
ciones que se irán estableciendo en to
das las capitales del terri torio español, 
y la J u n t a que suscribe, una vez reu
nido y leída l a oportuna Memoria de 
los trabajos que, en unión de las J u n t a s 
de las demás provincias, haya verifican
do has ta su celebración, res ignará sus 
poderes en el jaismo, papándose al 
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i jorabramiento de Pres identa , Vice-
presidentas y Secre tar ias . 

L a Asamblea será nacional , invi tán
dose, esto no obstante , á las eminencias 
ext ranjeras , especial ^ente del sexo 
femenino, á que asistan á las sesiones 
desde las t r i buna s (^ue se dispondrán, 
lo propio que pa ra la prensa, au tor ida
des, corporaciones, notabil idades éspa-
Colas. escr i tores , academias cien t incas , 
l i terarias y ar t ís t icas , sociedades y pií-
blico. 

Opor tunamente sé anunc ia rán los t e 
mas qué deban t ra ta r se , compulsándo
se pa ra ello el cri terio de todas las J u n 
tas y Asociaciones, el de la prensa, s e 
ñores escri tores y escritüra.s y personas 
m á s coinpetentes por sii saber y v i r tu 
des, asi nacionales cómo ext ranjeras , y 
m á s adelante apa rece rá un periódico 
ó rgano de esta J u n t a y de las o t ras de 
E s p a ñ a . 

Es ta J u n t a r u e g a á todas las redac
ciones de periódicos. Sociedades y per
sonas que gus ten honrar la , adhir iéndo
se al pensamiento iniciado, aconsejar
la, 6 de uno ú otro modo favorecerla, 
que se dirijan á su Presidenta , y confia 
en que la p rensa le d ispensará apoyo , 
en la segur idad de que ella Ea de p r o 
c u r a r corresponder con sus incesantes 
t rabajos al generoso concurso que se la 
p res te . 

Pa l ná de Mallorca Jul io de 1883. 

La Pres identa , Mo^gdalena Bonet de 
Rico. —Las Vicepresidentas , Francisca, 
PiaTias de Alorda y María Cortés y 
Viil¿s.—Lsí Tesorera , Antonia Meíiá de 
CapJ.—Vocales: Dolores Oarrieru de 
Tocho, Jmm M.* Cerda, de Almenara, 
Salvadora Reines de Bosch, Vicenta, So
ler de OtUierrez, Mario, Sorianode 4 Igr-
doL, Calaliiia Forteza y Fñéier, Anionia , 
Strvera de Torrents y 'Margarita Frau 
d* Martoreli. 

P . A. de la J . L a s Secretar ias , Fran
cisca, Vidal de Matcu, é Isaiel Vidal y ' 
T&us. 

PEDRO P U E Y O . 

Compuesto y en prensi». ya nuestro 
n u m e r o anter i r cuando supimos la 
de.-^incarnación de Pedro Pufiyo, solo 
cupo la escueta noticia que dábamos\ 
sin consag-rar un recuerdo cariñoso a l 
h e r m a n o en creencias que h a dejado 
su envol tura mater ia l en la villa dé 
A y e r be. 

Modelo de lealtad y honradez , fué 
!Pueyo uno de esos hombres de conse-
cueiuña política, untí tesis del ve rgon
zoso uti l i tarismo que se ha apoderado 
de tan tas conciencias como miran en la 
política sólo su medro personal ó la sa
tisfacción de sus concupiscencias; r e 
publ icanos u n dia, m.onárquicos o t ro ; 
demagogos ayer , reaccionarios hoy ; 
exagerados apóstoles de la democracia , 
enardeciendo antes á las masas con u t o 
pias 'irrealizables ó desvarios de calen
tu r ien ta imaginación, pusi lánimes des
pués , arrepent idos de su obra y l levan
do la exagerac ión po r el camino con
t ra r io , has ta n e g a r la eficacia de los 
ideales purificados por la razón y la 
just icia . No , no era Pueyo , c i e r t amen
te de estos ú l t imos. 

Soldado de la pa t r ia , desde juveni les 
años , pa r a defenderla cont ra las a b s u r 
das jiírefeíií¿o«e5 de los carl istas y el e lc-

ento u l t ramontano , que t a n t a s veces 
la han sumido en "guerra civil, asistió á 
la pr i inera de estás d u r a n t e toda l a 
campaña ; afilióse á los par t idos a v a n 
zados, tomó pa r t e en el u.ovimiento re -
piíblicáno de 1848 que inició en es ta 
pi"oVincíá, quizá con l igereza pero co» 
arrojo sin igua l , el siuipático y desg'ra-
ciadó Maouel Abad (Manolin), y fué 
aepor tado á Fil ipinas con los c o m p a ñ e 
ros que no murieron fusilados en lo» 
eras de Cascare , después de la t r i s t e 
j o r n a d a de S ié tamo. D e r e g r t s o e a l a 
Península , continuó sufriend' p e r s e c u 
ciones y disgustos por sus ideas l ibe r?» 
les, sin que al t r iunfar estas, pidiese 
recompensa a l g u n a , 

lAqttellá'alma, t emplada en el infor-
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tunio y ávida por el progreso, debia 
necesariaihénte simpatizar cpu las ideas 
espiritistas, y así sucedió.' Ál .dejar su 
mater ia , gas tada por los anos pero 
abr igando siempre ánimos juveniles, 
los políticos, sin distinción de matipes, 
iian reconocido la honradez, la lealtad 
y la consecuencia de Pueyo; los libre
pensadores heñios \i.sto eh él la fuerza 
y el valor de .sus ar ra igadas condicio
nes, muriendo con la trauduilidád del 
jus to , .sin l lamar al innecesario au.xilio 
de las religiones positivas, pues sabia 
que el espíritu ha de merecer según 
£;us propias obras, .sin que en la balanza 
de la Justicia Divina hayan de pesar 
absolutamente nada, hisopazos, cere-
inonias copiadas ^e lpaganismo, respon
sos ó rezos pag-ados y pompas fúnebres, 
que pódn 'n ha l aga r l avan idadhumana 
y servirde ingresos pecuniariosálc's ex-
¡dotadores de los cultos, pero que no 
pueden torcer la inquebrantable ley 
providencial, ni influir para nada en los 
sapiehtisiirios designios del Padre , infi
ni tamente justo y misericordioso. 

A quien va á presentarse ante el t r i 
buna l de los t r ibunales , aiite el 'Juicio 
Altísimo, ¿qué falta ha de hacerle el 
ridículo V." B." ní la sentencia absolu
toria ó condenatoria de un juzgadorcí-
11o intruso? 

Al entierro civil de Pueyo , que tal se 
verifieó porque así lo encomendara su 
expresa volunta!d, asistieron tinas qui
nientas personas, 'acompañándole al 
cementerio con la música , y revistien
do el acto es.a solemnidad conmoypdpra 
que nace dé la expontaneidad al expre
sar sus sentiniientüs todo uu pueblo. 

Propagadores nosotros del raciona
lismo y el Ubre-pensaufieuto, frente al 
fanatismo y todas las superticioneSj de
bemos nues t ra g ra t i tud á la liberal vi
lla de Ayerbe, que, con su ejemplo de 
tolerancia y fraternidad, ha niostrado 
n n a vezmás que noenva t íovápene t ran-
do en nuestras poblaciones la salvadoi-a 
idea democrática. Sigan todas por ese 
camino, imiten los racionalistas el ejem
plo de Pueyo, dejando á u n lado preo

cupaciones que no se compaginan con 
la rectitud de conciencia, pues és ta de
be hacer qué los actos respondan á las 
ideas, y pronto nos habremos hecho 
dignos de las instituciones cuyo adve
nimiento deseamos pa ra vivir con la 
Libertad y el Derecho bajo el imperio 
de la Justicia, realizando lá Fra te rn i 
dad . . 

Así lo sentías, herniano Pueyo, en lo 
íntimo de tu ser, por eso viviste cijmo 
bueno y como bueno cpmphste has ta 
el fin de esta existencia planetaria que. 
dejaste el dia 11 de Set iembre, 

Nosotros procuraremos imi ta r te ,yas í 
te lo ofrecemos al .despedirnos de t í 
«hasta la vista.» porque sabemos que 
tu espíri tu podrá- es tar á n^uestro lado, 
y que en los espacios infinitos ó en esas 
luminosas esferas, mundos doride hab i 
tan humanidades , volveremos á encon
trarnos. Pero no te diremos «descansa 
en paz;» eso seria el. quietismo, que r e 
pugna á la actividad esencial del espí
r i tu; sino, «aprende, t rabaja , perseve
ra en las ideas del bien, sigue p r o g r e 
sando á fin de disponerte á ntás y m á s 
progresos en la vida de la erraticidad y 
en tus suce^iv£ís, encarnaciones, pa ra 
m a r c h a r siempre Jiiicia, Dios por la ca
ridad, el ajíior y la cie?icia,» como en
s e n a nues t r a consoladora y siiblíme 
doctrina. 

SECCIÓN DE POLÉMICA. 

Á «LA PROVINCIA» 

j I'll Diario de ffuesca, con imparciali
dad que le honra mucho , al dar la no
ticia del entierro-civil de nuestro ami
g o Pueyo , h izpáés te cumphda just ic ia , 
aún cuando no era su correligionario, 
y aludió á dicho acto en la forma que, 
debe hacer lo todo demócrata, como 
part idario de la libertad de conciencia 
y de cultos, que todos los republicano.s, 
cualquiera que sea el par t ido ó fraccióu 
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á que per tenezcan, í ián inscri to eiV su 
.¡bandera deinocrátí'ca. _ • ; 
. Pe ro el periódico i i l t ramontano 
Provincia.^ sin tener en cuen ta que el 
Diario, afibado á un par t ido democrá
tico, raciocinaba con lóg'icá, le sale al 
paso pa ra comentar la forma en que l 
dio la noticia, suponiendo que su lengma-
je , propio del demócrata , era el del es-
céptico ó del indiferente en mater ias 
religiosas. Inúti l es hacer n o t a r l o s ca-
TitaJivos propósitos del semanar io neo ; 
.católico al entablar una discusión sobre 
ta l ma te r i a con u n periódico que se 
apa r t a r í a de su prograr i iá y carác te r 
dedicando sus columnas á esa clase de 
'cuestiones, fuera de su , a,spectq p u r a 
men te político, esto es, de las, relacio
nes jur íd icas de uno de los organismos 
que viven dentro del Estado, cumplien
do funciones s iempre suláordinadas en 
su manifestación, exterior al fin gene
ra l y armónico de aquél . 
^ Es bas tan te discreto el 2í¿rt?'¿o y co
noce suficieiitemente. al ó rgano u l t ra 
montano pa ra no caer en el lazo; pero 

^nosotros que no jios liallamos en aquel 
caso y que no solo liemos dadq lá noti
cia sino que la comentamos,con criterio 
d iamet ra lmente opuestp a | del neprca-
tolicismo. debemos contes tar á cier tas 
apreciaciones, de La, Provincia, q^ue son 
equivoca.s,.y ofensivas,.,po. p a r a nos
otros , .aunque estamos, fiíera de la igle
sia católica, sino pa ra el sentido común 
como vamos á deinoátrarlo. 

Uno de los muchís imos millares, de 
ciudadanos españoles ^;ue,,en uso d e ^ ú 
-perfecto derecho,, viven Jue ra del reba
ño de la Iglesia, fal^pce y es i n h u m a d o 
.en ent ierro civil, pa ra lo cüalba provis
to el Estado, disponieiido que h a y a ce
menter ios civiles... 

. I5se hecho, según, el periódico ultra.-

.montano , «no puede niénos de causa r 
escándalo en nues t ro católico suelo». 

'¿A quién,? ¿á los néos y beaias quq pro.-
cura is fanatizar, enseñándoles doctri
nas y mandamien tos de bombresj por-
ciue las enseíianzas de Jesús las habéis 
olvidado 6 l a s desfiguráis por comple

to? Lo cierto es, que se verifica un en
t ierro civib y acude á el la población 
ca s i én m a s a en l a s localidades peque
ñas , y tan numeroso acompañamiento 
como a los ent ierros católicos en las 
ciudades, si, el finado era persona cono
cida y -deja b u e n a memor ia por su hon
radez, laboriosidad y buenas obras . - . 

N o , no h a y otros escándalos en Es 
paña con motivo de los enter ramientos , 
iiías que los que vosotros provocáis a l 
g u n a s Veces con vues t ra feroz y ant i -
l iumáni ta r ia in t rans igencia . La Consti-
'tución garant iza nue.stro derecho á .ser 
en ter rados civilmente, la legislacióii 
provee á lá necesidad creando el cemen
terio civil, el pueblo, sanciona eb acto 
con su religio,sa asi.steiiciá,' y no h a y 
en ese hecho práct ico de la fraternidad 
y car idad que .predicó Jesús , n o b a y eu 
ése bello cuadro de.la cu l tu ra moderna 
,más que u n a s o m b r a que lo afee:' lá 
^que proyec tá i s vosotros, ciegos é incor
regibles neos, con vuestras ridicula^ 
protes tas , vues t ras in temperanc ias y 
vuestros ex temporáneos ana temas . -
. Si un católico mue re en un pais don-
.de h a y a como en España to 'erancia i 
. aunque , la .religión del E s t a d o ' s e a ' é l 
protestántis 'rno, el mahometanismo ó 
'el budismo, ¿por que se.,ha de escanda
lizar aquel p a í s sí entier'rau ál catófica 
con las ceremonias del catolicismo? Y 
si el difunto es u n librer-pensador,' u n 
pa r t i da r io d é l a rel igión laica, ¿porqué 
h a d e escandal izar que laicamente se le 
i nhume en ent ierro civil? 

Esto en. tesis gene ra l : refirámonos-
aho ra . á Uspaña, a l a Esp.aua que- lia-, 
mais,ca,tólica. És a for tuuáda inen te ya -
lUn hecho que muchísíina,s personas-.se
llan emancipado de vues t ra férula, que • 
muchos vivimos .y morireiííos fpera d e -
la iglesia; pues .una de dos cosas, p a r a ' 
evi tar lo que hisensataniénte caÜficais 
de «escándalo»: ó se ar ro ja el cadáver á 
.lá fosa como u p a bestia, al muladar , , lo 
que es ade másdeescandaloso a l taa ieute 
i n h u m a n o , ó se os v á á p e l i r que bagá is 
el en t ie r ro católico, y Uebeisnegar , r c -

1 p roduc iéndose la,s r epugnan te s escena-
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á que varias veces hab'-is dado lugar . 
No hay eícahdálo !i.ás que cuando ,se 
d á / m a l a sepu. tura ó se deja iusepuito 
a u n s e r hü/nano, po r haher muer to 
con de te rn inada ó sin n inguna creen
cia religiosa. Si fu ra del, catolismo s 
vive sin fscándaio fundado ó racional 
de nadie , sea cualquiera la religión que 
se profese ó no profeBándó l i iñguná y 
rigiéndose por la, moral universal, 
¿cómo ha de s r escandaloso que ss én-
íierre á cada uno con arreglo á la cre
encia ó ideas éu que lia vivido"? 

He aquí porque decía-nós y nos pa
rece haberlo probado, qué él ca ificati-
\o áe La Provi:ic¿% ofendía al sentido 
común, y quien á ésta ofeud:; se ofende 
é. sí n.isrno. 

Por lo demás, pueden los heo-católi-
cos vociferar y disparatar cuanto gus 
ten, si quieren, á causa de los entierros 
civiles, que éstos irán en progresión 
creciente, lo mismo que los mat r i i o-
nios sin intervención de la Iglesia, y las 
inscripciones de niños en el registro ci
vil, con exclusión d- toda ceremonia 
religiosa, sea del culto que quiera. 

En el próximoníi inerocont stareníos 
a otro suelto del peri dico ul t ramonta
no á propó ito del acto plausible, • or 
nosotros rJabado, y que cendura con su 
erri'neo criterio, de unos padres rio ca
tólicos que, cumpliendo un sagrado 
dpber de concieúcia, no iniponen á 
sus hijos réhgión alguria positiva, de
jando es en hber tad de que elijan su 
creencia cuando tengan raciocinio pa
ra eUo, 

También con ese motivo Za P^-ovin-
c'/ií pre tende entablar disciisión con el 
Diario, que seguramente no aceptará 
por las razones antes indicadas; pero ya 
contestaremos nosotros qur̂  podemos y 
debemos hablar claro, nosotros que 
sos tenenos aqui enhiesta la bandera 
del hbre pensa niento frente al neo ca-
tól"cismo y to las las intransigencias. 

M S'^RLÁNEA. 

j^ghídeoemos al re;aiteate el volu

men que ha Uegadoa nuestra redacción 
ujosament- ' impreso en Nueva-York, 

por el editor Jaihes C. Bálwin, con e l 
t í tulo Za v6z del Apóstol Juan en el si
glo XIX. ó La revelación ds Juan el Teó
logo, que es un comentar io del Apoca-
líjisis, ver.sículo por ver.-;ícu'o, razona
do con el criterio espiritista y dic tado 
por- los invisibles. 

No hemos tenido aún t iempo de leer
lo con e; detenimiento que tal t rabajo 
requiere, por ló cual no podemos emi
tir el juicio que nos ti-erece La Voz del 
Apóstol J7(,an, y hemos de hmi ta rnos á 
reproducir dos párrafos del final de di
cho hbroj que resumen sus aspiracio
nes y son uu llam.ámiento ál que nos 
asociamos: 

«Ll gada , pU'-'S, la hora del adveni
miento del Espíri tu, d d reinado de la 
Justicia, y, por último, de lá concordia 
h u ! ana, la. Fraternidad I7nivers.xl ioh^ 
abri r sus brazos y estr chai- • n ellos & 
todos os hombres que separados por 
haber alimentado entre si indignas pa-
sio'tes, se alejan del concierto divino & ' 
qu fueron lamádos. 

«¡Escogidos, Iiombres de buena vo
luntad, congregaos! Levantad en lo al
to el estandarte del a inor ,y alentad con 
suave acento de t e r n u r a sin igual , á !o»_ 
que mueren ensimismados 6r no tener, 
una luz que ilü 'line las so ubras que 
les envuelven! Decidles á los héroes de 
las gue r ra s : Venid á nuestro lado á 
combatir con las a rmas del amor y de 
la caridad; tomad, ho las lanzas, sino 
el velo blanco del perdón, y salid a l 
cathpo; haced que c ó r r a n l a s p r imeras 
lij rimas de amor y reconocimiento en 
el cora'-ón de los que, afligidos, se des-
es eran luchando • n la duda cruel que 
I' s aniquila lentaieente: Co.'red á todas 
pa r t s y consolad á. los már t i res que 
doblan sus cabezas bajo el inexorable 
p so de la iniquidad; gostehedlos, alen-
tadlos, y poned en sus labios la dulce 
co a de la t e rnura ; ahmentad al hom
bre con el r iquísimo pan de la v i r tud , 
y presentad á nues t ros Espi r i tus los 
sabrosos frutes de la Caridad. 
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»No es costoso sacrincio el que tenéis 
que hacer , no; es la g r a n d e / a del sen
timiento pues to en a r a s de la ii iseri-
cordia y de la abnegac ión que , come 
un lazo sag rado , une y confunde á lo.-
hombres en una sola armt u i a que leî  
eleva al Trom Santo de un a'i or eternc 
que les evanía al divino j ensa - i i en t c 
del Creador Increado, envolviéndolet: 
on la l ú z h e r i o s a de sab idur ía , come 
inefable destello de su g radeza y de su 
amor .» 

Es tas doctr inas de ve rdadera caridad 
cr is t iana son las que enseña, ex i i índe y 
prac t ica el Es i r i t ismo; co n árense 
con los a n a t e m a s y n aldiciones que 
l au ' a el romanismo, con las insensatas 
j r ed icac iones de los qne em ujan á los 
pueblos á la g u e r r a civil, con la con
duc ta de robar , v iolar . incendiar . pasar 
4 degüel lo y saquear , invocando (¡hor
ror de naturalczal j el nombre d'd Dios 
de p a / , amor y caridad; compárense 
unos y o t ros principios, una y otra 
conducta , y d ígase donde está la ver
d a d e r a representac ión del sentimiento 
cr is t iano. N o está seguran :en te en <d 
ueo-catoücismo que es su negación , si
no eu e. Espiri t ismo, que conserva en 
su pureza la doct r ina de Jesús , 

R b t r j l T o d e l o s P a p a s y remedio que 

I ara l impiarlos de sus manchas , p ro
ponía Lute ro dir igiéndose á Paulo ID: 
«El asno que lleva sus sacos al moli

no y vive de alfalfa, i uede j u z g a r lo 
que es Roma; porque el asno se sabe y 
conoce asno y no vaca; raacho 3' no 
h e m b r a . Sabe la piedra que es p iedra , 
el a g u a q u e e s a g u a , y asi cada c r i a tu ra . 
P e r o estos fur ibundos Papas-asnos , ig
n o r a n que son asnos. En verdad que si 
y o fuese Emperador , s ab r í a cuan to de
be r í a hac r con el os. De toda esta ca
nal la de Papas , Cardena l s, y fai . i l ia 
infernal ba r i a un paqu te y metei 'ialo 
dent ro do un saco, cuyas j u n t u r a s t o d a s 
cosería con-cuidado. E n (Jstia, no lejos* 
de í í o m a , á t res millas, cor r? un s r r o -

yuelo l lamado mar Tir reno, que es m.i-
lagroso ! a r a esto de cu ra r daga , pús
tu la 6 cualquier otra eniérniedad pon
tificia, y en aquel a r royo le sumerge r í a 
iu lcemente . Si tenían ho r ro r d e l a g u a , 
porque t .odosestos.euergúroenosy locos 
padecen de hidrofubia, les añadir ía u n 

edruEco, aquel sobre el cual está fun
dada la Iglesia, y d' s; ues las l lavesque 
le sirven á l igar y de.sligar todo cuanto 
e viste bajo el cíe 'o y sobre la t ier ra , 
Suspender ía además á su cuel 'c les de
cretos, las decretales, las r ien en t inas , 

as ' x t r avagan tc s , las bulas , las jndul-
g ncias, la manteca y el q-:oso; y res
pondo, que, t n media hora , estarías 
limpios como una pa tena , de todas sus 
manchas . Grac iasá Dios he demost rado 
que el Papa , envanecido de ser el jefe 
visible de la iglesia y el vicario üe Cris
to , no es m á s que t i principe de unai 
iglesia maldi ta , el vicario de S a t a n á s , 
el enemigo de Dios y de Cristo. i:t-í doc
tor de (i en t i ras , de blasfemias y de ido
la t r ía , un archi ladron, un regicida, un 
mantenedor d-e lupanai 'ea, el h o m b r e 
del pecado, el hijo de la perdición, e 
lobo-oso.» 

(Revolución Religiosa, de D. E m i l i » 

CASTELAR, pág inas 622 y 62.3.) 

En la «Crónica» de nues t ro quer ido 
colega b.arcelonés la Revista d&estudios 
psicológicos hal lamos las siguientes no 
ticias;: 

«El c iudadano de Filadelfia Enr iquo 
Seiber t , h a dejado un legado de sesen
ta nal duros 1 a r a la creación de una 
cá tedra de F i l o s o f í a Earj i ímsTA. 

—Los espir i t is tas de Arcos de Aledi-. 
naceh han escrito un folleto, imp so 
en Madrid, en ebque se dá cuen ta de 
la c a m p a ñ a que sosti nen cont ra el fa
nat ismo y la t i ran ía el r ical . 

—En Gibra l ta r se h a formado u n a 
^agrupación espir i ta bas tan te n n m e r o -
;sa, que se compone de personas i lus
t r adas . 

—Frutos de ed-ucrción •v'.pe^sticióscr,: 
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Uno cielos dos jóvenes que con motivo 
de una tempestad tocaban las campa
nas eu la ig-lesia de i lontesa , fué muer
to por una chispa eléctrica.» 

En los pueblos de Aragón sucede con 
a lguna frecuencia tales desgracias, por
que está m u y ar ra igada esa sup.ersti-
cicsa costunbre.. que los curas son los 
primeros e.n man.té.ne.r.. 

Lo mismo que El Motia, y másené r -
gic .unent ; aún, censuramos los actos de 
aquellos que Ibunándo.sa espiri t istas 
(aún cuaudo uo lo sou sino de.nombre) 
las echan de cunuiderAS^con acompa
ñamiento de exorci.sraos y iceremoni^s , 
«como los sotaims», según dice acjuel 
apreciablé colega, al dar la noticia de 
la detenció.n de "unos curanderos espi
ritistas, por la guard ia ciyil de Badajoz. 

No nos confunda, pues , á los racio
nalistas con los fanáticos que tomen el 
nombre de espiritistas; hay entre pnos 
y otros tanta diferencia como entre la 
verdad y la mentira, la luz y la sombra, 
un jus to y un wo, anverso y reverso, de 
la m,dal la . 

Hemos recibido la visita de u n nuevo 
if olega que ha comenzado, á pubbcarse 
pn Zaragoza, con cJ t i tulo de Un perió-
(íico más, que, abr igando sus radacto-
res un intenso amor hacia la verdad y 
sentimientos fraternales, é ínspirándo-
s l en móviles desligados de todo inte
rés mater ia l , asi como, de banda ó par
t ido, se proponen decir lo que les pa-
rexcaju.sto especto á cada cosa, sin 
más aspiración que ser útiles á la hu -
jnanidad, sirviendo á la causa de l jpro-
gre.?o. 

Esos mismos propósitos abr igamos 
nosotros al defender y p ropaga r la doc
t r ina espiritista, por lo cual saludamos 
á Un pO'i'i'klico mis como ii querido 
compañero en Ja prensa, deseándole 
l a rga y próspera vida. 

Se publica los dias 10, 20 y 30 de ca
da mes, .sien lo el precio de .suscrición 
2'50 pesetas al semestre y 4 al año en 

Zaragoza, y 5 pesetas en provincia». 
La Administración y Redacción, en ca
sa de J. Maynon, Escuelas Pias, 9. 

Recomendamos estaj publicación á 
todos los bljre-pensadores y en espe
cial á nuestro.s hermanos en creencias. 
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RREGUísTA. 

El ncp, ase ser híbrido q u e n a procrea 

pero que pace expontúneamente y se 

sostiene en las spcieda,des faltas de cul

tu ra intelectual, cquio la zizaña nace 

yv iveeu les campofmal cultivados; ese 

reptil venenoso, gangrena de las .socieda

des, que corrompe cuanto toca, y ma ta 

en la conciencia, hum,ana todo senti

miento noble, digno y honrado; ese 

desgraciado ente que hasta eu sus r i 

ñas de famdia luuerde en las honras , 

ararla, en las reputaciones y lanza dic

terios bruta les ; ese tipo tan admirable

mente re t ra tado par el r epu tada es

critor satírico y vaUente adalid del li

bre pensamíentq, nuest ro amigo Na-

k e n s ; 

¿Pertenece á a lguna de las especies 

clasificadas de seres \ iy íentes , ó debe 

estudiarse eu la iemlologia, (tratando 

los m6nstvuo,s) social? 

O T R A . 

¿Podrá decirnos la Provincia en qué 
establecimiento benéfica ocurrió la es
cena que relata en .?u número del 23 
del ac tual , y quién fué el escéptico y 
revolucionario en ella aludido? 

Porque siendo nosotros a lgún t a n t a 
incrédulas á historietas de esa índole, 
noobs tante lo verosímiles que puedan 
•ser, deseamos mas detalles pa ra üar le 
el debido üródî "Q, y puesto que ofrece 
darlos, de ahí el que nos permitamos 
hacerle esta p regun ta . 

Huesca ,—Imp, manua l de E L I R I S ^ 


